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INTRODUCCIÓN

 

 

 

Gloria Ciria Valdéz Gardea1

 

 

 

I

 

En los últimos años los estudios sobre migración internacional se han centrado en visibilizar la presencia de un actor antes no documentado en el proceso migratorio: los niños, niñas y adolescentes migrantes, también mencionados aquí como menores migrantes. El uso del término menores migrantes cumple una función operacional en esta compilación. Nos referimos a niños, niñas y adolescentes menores de 18 años de edad (Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia s. a.) que participan en el proceso migratorio internacional. Por menores migrantes entendemos un grupo no homogéneo con particularidades específicas de acuerdo a su edad, etnicidad, género y condición sociocultural. En esta compilación se presentan las voces de los menores, las cuales han sido generalmente narradas por la de los adultos; consideramos a los menores como hacedores de significados, agentes de cambio político, con puntos de vista y perspectivas que ayudan a fortalecer nuestra interpretación de cultura y sociedad. En este marco interpretativo, los autores de esta compilación no pensamos que por utilizar el término menores estamos contribuyendo a la idea de verlos como minoridad o inferioridad,2 sino todo lo contrario.

Visibilizar la participación de niños, niñas y adolescentes en la migración internacional, además de escuchar sus experiencias de tránsito, de cruce, de llegada, de retorno, nos permite teorizar e interpretar las consecuencias de la globalización en las vidas de estos actores sociales cuyas voces y experiencias habían sido ignoradas o, en el mejor de los casos, dadas por hecho en los estudios sobre migración.

Darles voz a los menores nos permite alejarnos de narraciones que los victimiza y los coloca como entes pasivos en la sociedad y en proceso migratorio. En la actualidad, la presencia de menores migrantes es visible como integrantes de la familia que migra, o como actores que migran sin acompañamiento (López 2005; Gallo 2005; Rangel 2008; Mummert 2009; Valdéz 2007, 2008b, 2009, 2011a; Chávez y Menjívar 2010).3

Los menores participan de varias maneras en el proceso migratorio: los que se quedan en la comunidad de origen mientras sus padres o alguno de ellos migra a Estados Unidos; los niños y niñas, acompañados o no, que participan en la migración internacional por diversos motivos: reunificación familiar y trabajo; los niños y niñas que nacieron en Estados Unidos y son hijos de migrantes; y recientemente, los niños y jóvenes que retornan a nuestro país voluntariamente o no.

La difícil situación económica por la que atraviesan cientos de familias mexicanas, las consecuencias de la política antiinmigrante y recientemente la crisis económica del vecino país, entre otros factores, han ocasionado cambios en los patrones migratorios y en los actores que participan en el fenómeno de la migración. Es importante no homogeneizar al menor migrante, ya que su participación en la migración internacional está vinculada con el contexto social, cultural y político en el que se desarrolla. Por ejemplo, varias investigaciones han destacado la presencia más activa de menores migrantes no acompañados entre 14 y 17 años de edad (Valdéz Gardea 2007, 2008a, 2009, 2011a), algunos de ellos padres o madres de familia, con la responsabilidad de apoyar en la manutención de su familia y la migración en busca de trabajo.

Para darnos una idea de la participación de menores migrantes no acompañados, el Instituto Nacional de Migración (inm) reportó que 6 de cada 10 menores de edad que migran hacia Estados Unidos viajan solos. Desde 2007, 100 400 menores han requerido apoyo del inm, de los cuales 59 mil iban solos. De esa cifra, 51 027 son mexicanos y sólo 8 878 eran de origen extranjero.

Los factores asociados a la migración de menores están relacionados, a su vez, con la falta de oportunidades en el país de origen; los menores sustituyen la educación como vía para el desarrollo humano en búsqueda de oportunidades laborales y mejor nivel de vida. Otros factores que han facilitado la migración son el fortalecimiento de redes sociales, el crecimiento de comunidades trasnacionales, el incremento de nuevas rutas y líneas de transporte, el rápido acceso al correo electrónico y a la telefonía celular; han posibilitado la participación de los menores en el proceso migratorio internacional (Valdéz 2007).

Los estudios de la participación del menor migrante en la migración internacional datan de mediados de la década de 1990 con las investigaciones de López (2005) y Mummert (2009), quienes analizan temas relacionados con la socialización de la migración de los menores que se quedan, la reunificación familiar, los efectos emocionales de los hermanos que se quedan y los que se van, y el rito de paso.

Es importante señalar que gran parte de la literatura sobre niñez migrante4 y su participación en la migración internacional se ha centrado recientemente en los menores migrantes no acompañados: menores que migran sin la compañía de la madre o padre o tutor legal, pero no necesariamente solos (López 2007; Vilaboa 2006; Villaseñor y Moreno 2006 y Gallo 2005). Investigaciones han destacado la importancia de analizar sus experiencias migratorias independientemente de los adultos; el enfoque es ver a los menores migrantes como actores sociales y conocer cómo sus voces articulan una crítica social y política ante el proceso migratorio (Valdéz 2007; Suárez 2006; Chávez y Menjívar 2010). Investigaciones como las de Gallo (2005), Rangel (2008) y Valdéz (2007, 2009) profundizan en los efectos de las condiciones estructurales en México: entorno familiar, pobreza, educación; y en la vulnerabilidad y riesgo que corren los menores no acompañados, en tránsito, cruce y retorno.

En relación con la cuantificación y perfil sociodemográfico de los menores que participan en la migración internacional, el inm en conjunto con la Secretaría de Relaciones Exteriores (sre) y el Sistema para el Desarrollo Integral de la Familia (dif) han profundizado en la sistematización de los flujos de menores no acompañados que intentan cruzar y son repatriados, los que son deportados con sus familias y los que junto con sus familias se adscriben al programa de repatriación voluntaria.

La búsqueda de la reunificación familiar es uno de los factores más importantes para la participación de menores en la migración internacional (Vilaboa 2006; López 2007; Valdéz 2007; Villaseñor y Moreno 2006). Los menores, acompañados o no, migran en busca de satisfacer necesidades afectivas derivadas de la ausencia del padre, la madre o ambos, cuando éstos ya han emigrado hacia el norte. Sobre este punto, Valdéz (2007) argumenta que el aumento de menores en el proceso migratorio internacional está directamente vinculado con la participación de la mujer migrante en el proceso migratorio, esto es: una vez que la madre de familia se establece en Estados Unidos, ésta organiza la reunificación familiar escalonada con los hijos.

Los esfuerzos de investigación para conocer las dinámicas de esta población en la migración internacional han sido importantes; sin embargo, es mucho todavía lo que se desconoce sobre la participación de este actor.

Es por ello que, ante la ausencia de datos sistemáticos de corte cuantitativo y cualitativo sobre la migración de menores, así como el protagonismo geográfico del estado de Sonora como región de destino, tránsito y retorno a raíz del endurecimiento de las políticas migratorias, El Colegio de Sonora implementa desde finales del 2006 el Seminario Niñez Migrante. En sus inicios el reto del seminario era visibilizar la situación de los menores como actores globales con agencia propia en el marco del contexto migratorio y sus nuevas tendencias. El objetivo fue compartir experiencias de corte metodológico y teórico para el abordaje del fenómeno migratorio. Lo anterior nos llevó a organizar espacios más apropiados para conocer las experiencias que se gestan en investigación, en las organizaciones civiles y en política pública en torno al tema, a nivel nacional e internacional. Fue así que en mayo del 2007 organizamos el i Encuentro Internacional Migración y Niñez Migrante con la idea de visibilizar la presencia de este actor global con voz propia. La idea era alejarnos de representaciones estáticas del menor visto sólo como acompañante de la familia migrante. El ii Encuentro se realizó en mayo del 2009; aquí se examinó el contexto fronterizo y el trabajo de campo con menores migrantes. Era necesario movernos a un análisis en donde el menor narrara sus propias experiencias, usualmente descritas por los adultos.

Desde 2008, en la preparación para el ii Encuentro, se observaban dinámicas en el entorno internacional como la severa crisis económica, y la aguda política antiinmigrante, que afectaría al escenario de la migración internacional. Desde ese entonces se advierte un retorno de familias migrantes hacia México.

Este dinamismo, producto de la globalización, rebasa el trabajo académico y nos hace reflexionar que “el mundo —como advierte Starn (1995, 549)— se mueve en más de una dirección”. Es por ello que en mayo del 2011 organizamos el iii Encuentro con el tema la migración de retorno de niños y jóvenes migrantes a nuestro país.

La investigación sobre la participación de menores en la migración internacional es reciente, sin embargo, todavía no acabamos de robustecer el análisis teórico y empírico en su estudio cuando nos enfrentamos en los últimos años a un fenómeno de intensidad emergente: la migración de retorno.

 

II

 

El retorno lo entendemos como un proceso mediante el cual un migrante mexicano procedente de Estados Unidos regresa a su país utilizando cualquiera de los siguientes mecanismos: repatriación, deportación, retorno forzado o voluntario. Cada uno de estos mecanismos presenta características particulares en tiempo y espacio, pero todos se refieren a la salida de un individuo de territorio extranjero.5

Investigaciones recientes sobre migración internacional discuten si este retorno es producto de la crisis económica que enfrenta el vecino país del norte. Por ejemplo, Alarcón et al. (2008) revelan que la crisis económica ha impactado severamente a la industria manufacturera y de construcción, afectando a más de 120 mil empleados mexicanos6 para finales del 2008. Autores como Tuirán y Ávila (2010) cuestionan si debido a esta crisis los migrantes mexicanos establecidos en el norte se han visto en la necesidad de cerrar sus negocios y buscar en México nuevas oportunidades. Por otro lado, estudios realizados por Santibáñez (2007) y Anguiano y Trejo (2007) señalan que las políticas antiinmigrantes han acentuado el retorno de familias mexicanas provenientes de Arizona y California, que son los estados de mayor expulsión migratoria. Muchas de estas familias han retornado de manera voluntaria, otras debido a los mecanismos particulares de las leyes migratorias.7

Por ejemplo, el Servicio de Inmigración y Aduanas de Estados Unidos informa que para octubre del 2011 se habían documentado 396 906 migrantes deportados; el organismo asegura que esta cantidad se deriva principalmente de la rigurosidad en las leyes migratorias y de la falta de funcionamiento del sistema migratorio de ese país (El Universal 2011).

A la fecha, no es posible asegurar cuánto, cómo y a quiénes ha afectado de manera decisiva el entorno estadounidense. El Instituto Nacional de Migración (2011b) argumenta que el número de repatriados y deportados va en declive; sin embargo, Fernando Lozano (Agencia Periodística de México 2011) dice que en la última década el porcentaje de familias mexicanas de retorno a nuestro país aumentó de 1 a 2.2 por ciento8 y que este momento se caracteriza por una desaceleración del crecimiento de la población mexicana que reside en Estados Unidos, contra los augurios de un aumento exponencial, que en la actualidad es cercano a cero. Por otra parte, estudios publicados por Alarcón et al. (2008) sugieren que el tipo de migrantes con mayor tendencia a regresar son los hogares de familias residentes o con la ciudadanía estadounidense, cuyo tiempo establecido en Estados Unidos data de al menos una década (Alarcón 2008, citado en Ruiz 2011).

En esta compilación, la migración de retorno se explica por una serie de factores que van más allá de lo económico y los aspectos políticos y tiene impacto en varias áreas de la sociedad, ya que el proceso de retorno afecta a los migrantes que retornan, a las familias, a los que no regresan, a las comunidades, a los países, las regiones de origen, de destino y de retorno. El proceso de retorno no es individual o una aventura aislada. La migración de retorno tiene una categoría de espacio y tiempo: esto quiere decir que está contextualizada en un proceso histórico, geográfico y cultural. El retorno implica que los individuos y sus familias tomen decisiones estratégicas enmarcadas en complejas coyunturas sociales, políticas y económicas. El proceso envuelve la salida, el tránsito, la llegada y el retorno, además de los lazos y relaciones establecidas entre el lugar de origen, destino y llegada.

Estos lazos se observan más claramente en la relación histórica y geográfica entre el estado fronterizo de Sonora, en el noroeste de México, y el estado de Arizona, en el sur de Estados Unidos. Ambos estados comparten elementos comunes en su largo proceso de conformación identitaria, además de su ubicación en los límites fronterizos de estructuras que chocan y forcejean, de espacios de llegada, de tránsito, de paso, de retorno. Sus historias ilustran las complejidades culturales, políticas y económicas de su relación y subrayan las historias individuales de sus habitantes. Historias conectadas por fuertes redes sociales en ambos lados de la frontera, redes que se activan y responden a las dinámicas de la globalización.

Por ejemplo, los menores que hemos entrevistado son hijos de familias originarias de Sonora o con redes familiares establecidas en este lugar. Es importante decir que algunos de los menores nacieron en Estados Unidos, por lo que no comparten la experiencia migratoria de haber salido; inclusive muchos de ellos nunca habían pisado suelo mexicano. Entonces, ¿por qué hablamos de niñez migrante de retorno? Porque pertenecen a un proceso migratorio de retorno visto de manera integral en donde la familia mexicana o parte de ésta retorna; la diáspora regresa a su lugar de origen.9

 

III

 

En este trabajo se presume que la crisis económica mundial y el aumento de las políticas antiinmigrantes en Estados Unidos han producido una faceta aguda en los patrones de la migración internacional: la migración de retorno de niños y menores a México. Muchos de ellos nacidos en Estados Unidos, los menores regresan al país voluntariamente o no, en compañía de la familia o parte de ésta, con pertenencias o sin ellas. Estamos observando ahora un proceso inverso, la familia se fragmenta de norte a sur. La migración de retorno tiene una dimensión espacial porque ello implica un cambio de residencia y de lugar de trabajo. Muchos de ellos llegan sin servicio médico, sin trabajo, sin capital económico, pero con una densa red social y/o familiar que apoya económica, social y culturalmente su retorno.

Es muy poco lo que se sabe de menores que en compañía de su familia o parte de ésta retornan a México, voluntariamente o no, o los que solos, como el caso de los adolescentes que hemos entrevistado, regresan a nuestro país antes de concluir la high school o al término de ésta, al no contar con documentación legal para continuar sus estudios en Estados Unidos.

Autores como Zúñiga y Hamman (2008), pioneros en la temática, presentan importantes hallazgos en el estado de Nuevo León con respecto a los alumnos transnacionales, alumnos con trayectorias académicas en escuelas de Estados Unidos. En su análisis contemplan una aproximación teórica del transnacionalismo,10 la formación de identidades y las dinámicas de inclusión y exclusión a las escuelas mexicanas. En el noroeste de México, Valdéz (2010) y Valdéz y Ruiz (2011) incursionaron recientemente en la investigación sobre la problemática escolar de menores migrantes que regresan en compañía de sus padres. Con un enfoque integral, analizan la experiencia migratoria de los actores del retorno: niños, niñas, jóvenes, padres de familia, directores de escuela y maestros en aula.11 Del otro lado de la frontera, los trabajos pioneros de los hermanos Suárez Orozco (2001), Suárez Orozco y Baolian (2004) y González, Moll y Amanti (2005) se centran en el rol de los hijos de migrantes mexicanos en Estados Unidos en temas como su acceso a la educación, procesos de asimilación, aculturación e identitarios y fondos de conocimiento de menores y sus familias. Estos temas emergen en un contexto hostil producto de políticas públicas estadounidenses que cada vez más restringen el acceso a la educación.

Muchos de estos menores retornan a México voluntariamente sin haber pasado por ningún programa de repatriación o haber sido deportados. Es muy difícil cuantificar el número de menores que llegan a nuestro estado, especialmente porque no existe ningún mecanismo, programa o institución que lleve el registro de los que regresan de manera voluntaria.

Sin duda alguna el aula mexicana es uno de los espacios en donde se vive la experiencia de la llegada de menores migrantes procedentes de Estados Unidos. La base de datos que nos puede dar una idea del fenómeno es la del Sistema de Información, Control y Registro Escolar (sicres), de la Secretaría de Educación y Cultura del estado de Sonora. El sicres documenta a los niños y menores migrantes con experiencia educativa en Estados Unidos que se han registrado en las escuelas. Sin embargo, los datos son aproximados, ya que no hay una retroalimentación constante de la base de datos. Muchos de los menores son dados de alta en la escuela, pero no oficialmente registrados en la sec; en otros casos los menores dejan de asistir a la escuela sin dárseles de baja en el sicres.

La integración de los menores a la comunidad mexicana trae nuevos desafíos, especialmente en su incorporación al sistema educativo. A principios del ciclo escolar 2010-2011, la Secretaría de Educación y Cultura (sec) en el estado de Sonora informa que desde el 2008 a la fecha se han incorporado poco más de 8 mil estudiantes migrantes a las escuelas de educación básica, la mayoría provenientes del estado de Arizona y California. Lo anterior no es de extrañarnos, ya que según el Consejo Nacional de Población (conapo), en 2008 se registraron 5 millones de niños que vivían en Estados Unidos con al menos un padre indocumentado, 21 por ciento tiene un padre nacido en el extranjero. En California cerca de 27 por ciento de los migrantes viven en familias “mixtas”, es decir, con residentes documentados y no documentados; y en el caso de los menores, 30 por ciento pertenece también a familias mixtas (Mancillas 2010).

 

IV

 

Es muy poco lo que se conoce sobre menores migrantes de retorno y menos aún sobre los desafíos que presentan a su llegada. Es por ello que en el iii Encuentro se intentó visibilizar a estos actores que viven y confrontan diariamente en aulas mexicanas la experiencia educativa de ambos lados de la frontera.

En este marco, la parte i de esta compilación abre con el excelente trabajo de Norma González y sus colaboradores, quienes presentan una propuesta teórica para el análisis de estudiantes transnacionales en el contexto de los flujos globales. La idea del trabajo es resaltar la acumulación de experiencias de los estudiantes en ambos lados de la frontera y reconocer los contextos de visibilidad e invisibilidad de éstos.

Los objetivos particulares en esta compilación son conocer las características de la demanda de esta población, identificar las necesidades educativas de los menores dentro de su condición migratoria, su experiencia educativa y necesidades académicas, investigar los desafíos administrativos sociales y curriculares que enfrentan al incorporarse al sistema educativo mexicano y las percepciones de padres de familia, maestros y menores sobre alternativas para un mejor aprovechamiento académico.

Es por ello que los trabajos, en el siguiente orden de aparición, de María del Carmen Dolores Molina Nava; Martha Josefina Franco García; y Alethia Dánae Vargas Silva y Eduardo Lugo Nolasco nos presentan un panorama de los menores que retornan y sus experiencias en las aulas. Los trabajos coinciden en que la escuela cobra importancia como transmisora cultural del nuevo contexto, especialmente para los que llegan por primera vez.

Es necesario ponerle cara al menor migrante de retorno y conocer sus diferentes biografías, pues no es un grupo homogéneo: ¿quiénes son?, ¿en qué condiciones se dio su retorno: repatriación (no acompañado, programa repatriación voluntaria), deportación con la familia o voluntario?, ¿es su retorno temporal o definitivo?, ¿cómo andan en lo académico y social?; ¿cómo perciben su experiencia de retorno y cómo son percibidos?, ¿qué aportan a las aulas mexicanas de su experiencia educativa en el vecino país?, ¿qué les brindan las aulas mexicanas para su experiencia educativa?, ¿qué experiencias pueden ofrecer los padres de estos jóvenes de su participación en la escuela estadounidense?

Los trabajos de M. Yamilett Martínez Briseño; Toni Griego-Jones; Liza Fabiola Ruiz Peralta y Gloria Ciria Valdéz Gardea; y Nolvia Ana Cortez Román intentan dar respuestas a algunas de las preguntas arriba mencionadas, especialmente en relación con los menores migrantes que retornan a las aulas sonorenses y los desafíos que las escuelas en México enfrentan para entender y contextualizar las experiencias que brindan los menores migrantes de retorno. Estos provocativos trabajos, a la vez que resuelven algunas interrogantes, brindan insumos para hacernos más preguntas en torno a la problemática.

Es necesario conocer las experiencias de los menores y analizar cómo sus voces articulan una crítica social y política de los contextos diferenciados a donde retornan. Es por ello que esta parte i cierra con los trabajos de Erika Montoya Zavala y Blas Valenzuela Camacho; Leonor Antonia Espinoza Núñez y sus colaboradores; José Franco Aguilar, y Gracia Hernández Rodríguez y sus colaboradoras, los cuales brindan insumos para conocer lo que acontece en otros estados de la república, como Sinaloa, Jalisco y Morelia.

En sus trabajos, los autores describen el perfil de la migración infantil de retorno de nivel básico y medio superior; además presentan algunos de los desafíos para el diseño de políticas públicas encaminadas a mejorar la calidad educativa de estos menores. En particular el trabajo de Hernández Rodríguez y sus colegas dirige una mirada a los espacios escolares de retorno de los niños migrantes en Morelia; permite indagar sobre la necesidad de realizar adecuaciones al sistema educativo receptor para garantizar la educación y bienestar de ellos en las escuelas.

Los autores de esta primera parte coinciden en que las experiencias de los menores migrantes de retorno nos brindan insumos para revisar, entre otras cosas: a) los procedimientos administrativos de inscripción; b) la profesionalización de los actores involucrados en éste; c) la flexibilización de los requisitos administrativos tomando en cuenta las condiciones de su retorno; d) la necesidad de infraestructura educativa para recibir a los menores, y e) el diseño de bases de datos para un seguimiento oportuno de los menores en las escuelas: ¿cuántos se inscriben por año?, ¿cuántos se dieron de baja?, ¿cuántos concluyeron sus estudios?, ¿en qué mes del ciclo escolar llegaron?, ¿cuántos son reincidentes?, etcétera.

Lo anterior podría aportar herramientas para el establecimiento de un programa integral de inclusión en lo social y en lo académico que enfatice las necesidades particulares que atraviesan los menores que por vez primera pisan aulas mexicanas.

 

V

 

En esta compilación el fenómeno de los niños y jóvenes migrantes de retorno a las aulas mexicanas se analiza con base en la relación dinámica y diferenciada que tienen los menores con la ciudad y la región y con las fuerzas globales que impulsan su movilización, migración y retorno. Así, examinaremos el retorno del menor migrante en el marco de las políticas antiinmigrantes y crisis económica que, argumentamos, propiciaron su retorno, además de conocer la opinión de éste y cómo su voz articula una crítica social y política ante estos procesos.

De esta manera, la parte ii de esta compilación se inicia con el trabajo de Álvaro Bracamonte Sierra y Erick Provencio Robles, quienes abordan el impacto de la crisis económica del vecino país y la política antiinmigrante, especialmente en el estado de Arizona, sobre todo en el desempleo que esta crisis ha generado, afectando a cientos de trabajadores migrantes mexicanos. Le sigue el trabajo de Marcela Sotomayor Peterson, en donde se examinan las acciones asistenciales de protección para los menores migrantes que son repatriados por la frontera Sonora-Arizona argumentando una inexistente política pública que proponga soluciones de fondo para las necesidades más apremiantes para los menores. Ante lo anterior, Mario Alexander Cabrera Duarte y Gloria Ciria Valdéz Gardea presentan un análisis de la situación que vive la niñez migrante no acompañada al ser detenida por la Patrulla Fronteriza en su intento de ingresar a Estados Unidos. También se exploran los principales motivos de la participación de menores en el flujo internacional y la situaciones que enfrentan en los albergues mientras esperan ser reintegrados a sus familias.

No podríamos cerrar esta compilación sin incluir un examen de lo que acontece en la frontera sur de México. La parte ii de este libro concluye con el trabajo de Alma Cossette Guadarrama, quien presenta un análisis de los programas de atención al menor migrante centroamericano indocumentado en México. En su trabajo Guadarrama hace alusión a la importancia de estudiar la franja fronteriza sur de México con Guatemala y las dinámicas migratorias que en ésta confluyen, ya que es un punto estratégico de la concurrencia de tres aristas para la migración: la salida de chiapanecos hacia el interior y Estados Unidos; el destino final de inmigrantes; y la puerta de entrada para el tránsito de una corriente temporal de migrantes a las fincas chiapanecas.

En suma, los autores de esta compilación coincidimos en que el considerable aumento de la participación de menores en el proceso migratorio internacional requiere que incorporemos a éstos como actores sociales en la teoría sociológica y que nos movamos de un análisis en donde se presenta a los menores como recipientes pasivos y sus experiencias son narradas por adultos a otro esquema en donde los niños y menores nos relaten sus propias experiencias (Valdéz 2008a).
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1 Profesora-investigadora del Centro de Estudios de América del Norte, El Colegio de Sonora. Correo electrónico: gvaldez@colson.edu.mx 


2 Según Gallegos y Álvarez (2009), el concepto menor inmigrante genera una victimización automática de los sujetos porque re-construye una imagen de ellas y ellos como “los más vulnerables de la globalización”. Además, no olvidemos que se reitera la carga estigmatizadora de “ser inmigrante”, reduciendo a rasgo definitorio de los sujetos la categoría generacional y de origen nacional (García 2008). Por otra parte, autores como Dreby (2006) argumentan que una de las formas en que las niñas y los niños de familias migrantes experimentan la exclusión sociojurídica (por ser considerados “menores”) es en el hecho que legalmente no pueden recibir las remesas que envían sus progenitores y socialmente no pueden administrarlas ni decidir sobre los gastos familiares (1051). Aquí valdría la pena decir que en casos de adolescentes migrantes que hemos entrevistado entre 14 y 17 años de edad, algunos ya son padres de familia y tienen la responsabilidad de la manutención de ésta en sus lugares de origen, de manera que lo que argumenta Dreby no puede generalizarse.


3 Cabe señalar que la participación de los menores en la migración internacional no es reciente. Durante el Programa Bracero (1942-1964) hubo un acuerdo bilateral que permitió que trabajadores agrícolas mexicanos laboraran en el vecino país; cientos de mujeres y niños llegaron a Estados Unidos. Muchos mexicanos alcanzaron la nacionalidad y otros fueron deportados y despedidos al término del programa (Durand 2005, 2007, y Bustamante 2007).


4 Se utilizan los términos niñez y menores migrantes como sinónimos de acuerdo a la Convención sobre los Derechos del Niño, cdn (organismo internacional de las Naciones Unidas puesto en vigor desde 1990), la cual señala que se denomina niño a todo aquel ser humano menor de 18 años de edad.


5 Es importante mencionar que el retorno de migrantes mexicanos desde Estados Unidos no es nuevo. Según Durand (2007), se registraron cerca de 70 mil mexicanos deportados y retornados de forma voluntaria en el contexto de la Gran Depresión en 1921.


6 La Encuesta Continua de Población (Current Population Survey) señala que en 2006 los migrantes mexicanos representan cerca de 30 por ciento de la población trabajadora, con casi 6.5 millones.


7 La reciente Ley SB 1070, aprobada en Arizona en junio de 2010, permite a los agentes de la policía estatal detener a las personas que consideren sospechosas para solicitar su documentación oficial y en el caso de no presentarla, los faculta para entregarlos a las autoridades. Otra discutida política migratoria es la Ley HB 56, del estado de Alabama, ya que permite la averiguación del estatus migratorio en las escuelas para identificar a niños y padres mexicanos que no sean migrantes con documentación oficial (Noticias Univisión 2011). 


8 Diferentes fuentes periodísticas consultadas y medios electrónicos como La Jornada, Fronteras Desk y La Crónica comentan que desde mediados de 2008 a la fecha, en materia de migración de retorno, México ha sido escenario de un flujo considerable de familias migrantes.


9 La propuesta de considerar a la niñez migrante de retorno como categoría de análisis se fundamenta también en lo que establece la Constitución mexicana en el artículo 30, en donde se menciona que los menores nacidos en Estados Unidos con al menos uno de los padres nacido en territorio nacional tienen el derecho de ser mexicanos por nacimiento.


10 El transnacionalismo, aunque es un término de reciente construcción que presenta acepciones políticas, económicas y culturales, dentro del marco de la migración internacional intenta explicar nuevas categorías de análisis entre los migrantes que recrean los escenarios entre comunidades nacionales a través de los espacios sociales receptores y emisores (Portes, Haller y Guarnizo 2002). Podríamos decir entonces que el transnacionalismo es una nueva perspectiva donde los migrantes tienen la capacidad de integrarse en ambas culturas (de origen y receptora), creando vínculos entre espacio y tiempo con sus familiares y amigos, haciendo uso de las redes sociales que se fortalecen desde el otro lado de la frontera. Es en este sentido en el que Zúñiga plantea la teoría transnacional para denominar a los alumnos transnacionales, pues son individuos que tienen identidades y tradiciones binacionales.


11 Es importante mencionar las tesis de maestría sobre la temática producidas recientemente en el noroeste de México: Liza Fabiola Ruiz Peralta, “Niñez migrante de retorno. El proceso administrativo de inscripción en las escuelas primarias de Hermosillo, Sonora”, egresada de El Colegio de Sonora, 2011; María José Grisel Enríquez Cabral, “Menores migrantes de retorno. Integración a las aulas de planteles de preparatoria en Sinaloa”, por la Universidad Autónoma de Sinaloa, 2011; y Yamilett Martínez Briseño, “Estudiantes migrantes binacionales procedentes de Estados Unidos que asisten a la Escuela Secundaria Técnica No. 12 Profr. Juan Ceballos Ayala en Hermosillo, Sonora: su ingreso y situación académica”, desde la University of Arizona, 2009.
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Introducción 

 

Vivimos en un mundo que está cambiando con una rapidez que nos deja asombrados. Lo que tuvo validez en el pasado tal vez ya no la tenga en la actualidad. Esto se hace más evidente en los cambios demográficos no solamente en Estados Unidos de América, sino también en todo el mundo. Dentro de los procesos de globalización, de la migración de la gente y de los altibajos de la economía, nada ni nadie permanece inmóvil; estamos siempre en un dinamismo constante y con fluidez en el mundo que nos toca vivir.

Hoy más que nunca, los estudiosos de la materia están escribiendo en términos de espacialidad en donde la conceptualización de la migración de retorno implica un movimiento a través del tiempo y del espacio. Sus trabajos los dirigen en términos de geografías múltiples y topografías múltiples, de espacios competidos de identidad, que en algunas ocasiones están articuladas a través de las imágenes espaciales, tales como la movilidad, localidad, límites fronterizos, exilio, cosmopolitismo, origen y todo tipo de migración, incluyendo la migración de retorno (Vertovec 2009; Levitt y Jaworsky 2007).

Uno de los principales espacios donde se manifiestan estos movimientos migratorios es la escuela. Hay un número importante de escuelas e instituciones que hace diez, quince o veinte años eran homogéneas en cuanto a sus integrantes; hoy en día enfrentan cambios dramáticos. Cuando hablamos de educar para un futuro sin fronteras no estamos hablando de una modificación o de una desviación de la educación tradicional. En realidad, nuestra meta y la propuesta que hacemos es educar a todos nuestros estudiantes para participar con éxito en el mundo multicultural e intercultural que van a enfrentar inevitablemente.

Esta diversidad no puede verse a través de la lente de lo normativo o de lo ordinario en contraposición con lo anormal o lo extraordinario; por el contrario, la diversidad en todas sus facetas es parte de nuestra cotidianeidad como seres humanos. Factores contextuales tienen implicaciones directas sobre lo que nosotros entendemos como recursos culturales y del lenguaje, y que los/las jóvenes traen consigo a los contextos de aprendizaje en cualquier país y lugar en que se encuentren (Bartlett 2007; Brittain 2009; Cruickshank 2006; Piedra 2010; Guerra 2004; Orellana 2009; Richardson 2007; Zentella 2005).

Con base en lo planteado anteriormente, los objetivos de este trabajo son:

1. Exponer un marco teórico y conceptual para reflexionar sobre la movilidad de los estudiantes transnacionales dentro de los flujos globales, entre los que se incluye la migración de retorno. 2. Resaltar la acumulación de experiencias de los estudiantes en ambos lados de la frontera como fondos de conocimiento que hay que capitalizar, y 3. Reconocer los diversos contextos de invisibilidad y visibilidad dentro de los cuales los estudiantes son actores.

En la primera parte de este trabajo planteamos un enfoque teórico-etnográfico, no sólo como una herramienta metodológica, sino para resaltar la importancia del contexto, de la historia, de la particularidad y de las metáforas del discurso sobre el cruce de fronteras. En un segundo apartado, proponemos un marco conceptual que nos ayuda a valorar las biografías educativas e identidades de los estudiantes transnacionales. Por último, describimos brevemente el contexto de leyes migratorias del estado de Arizona y sus efectos sobre los estudiantes transfronterizos, destacamos la brecha educativa, la invisibilidad/visibilidad de los estudiantes, la migración de retorno y sus efectos en la educación.

Una visión etnográfica en el análisis 
de los estudiantes transnacionales

La investigación etnográfica sobre espacio y lugar es integral a nuestra percepción de ubicación y reubicación, ya que hemos teorizado metáforas espaciales que evocan imágenes de movimiento espacial y de tiempo. Desde las conceptualizaciones sobre el cruce de fronteras de Giroux (1992), pasando por las de Homi Bhabha (1984) en medio de los espacios intersticiales a la participación periférica legitimada de Lave y Wenger (1991), y la consideración de la movilización de aprendizaje (Leander, Phillips y Taylor 2010). Los estudiosos han explorado ideas sobre aprendizaje, educación y pedagogía que emergen no sólo en los salones de clases y las escuelas, sino diariamente en lo local, así como en lo global que se convierte en lo local.

La circulación de las personas, cosas materiales y las ideas en esas zonas de encuentro constituyen algunos de los procesos sociales centrales que nos preocupan. ¿Cómo la compresión del tiempo y el espacio admiten o restringen el flujo de señales, objetos y personas? ¿Qué es lo que continúa fluyendo, formándose y reconformándose? En estas zonas de encuentro y de contacto, ¿cómo se abren otros espacios para el pensamiento a través de los límites y fronteras? En la mayoría de los trabajos en los que los temas de migración y transnacionalismo han sido examinados los estudiantes son vistos como habitando espacios diaspóricos en los que ambas condiciones de migración y transnacionalismo interactúan y responden a los proyectos políticos del Estado-nación. Los espacios diaspóricos mitigan contra las clasificaciones binarias esenciales, y, como explica el antropólogo Michael Kearny, “las identidades escapan en parte por una u otra clasificación y llegan a ser definidas más por una lógica de unión conjunta en los cuales el sujeto comparte identidades parciales y que se superponen” (Kearney 1995, 558). Sin embargo, muchos de los estudiantes que habitan estos espacios están al margen de los proyectos estatales, de las identidades nacionales y de las redes económicas globales. Pueden habitar en las relaciones de exclusión institucionalizadas cuando interactúan en la comunidad que los puede llevar a las fricciones de inclusión y de exclusión (Rubinstein-Avila 2007; Sánchez 2007; Warriner 2009).

Al hacerlo, nos gustaría problematizar los espacios de los estudiantes transnacionales como han sido identificados en los discursos tradicionales. Sugerimos que reconsideremos las narrativas predominantes de inclusión y exclusión e interroguemos la no permanencia de los espacios que ellos habitan. En efecto, los estudiantes traen consigo la acumulación de sus experiencias: las escolares, las extraescolares (de la comunidad) y las de ambos lados de la frontera geopolítica (González, Moll y Amanti 2005; González, Wyman y O’Connor 2011; Hamann y Zúñiga 2011; Jiménez, Smith y Teague 2009).

Globalización, etnografía y educación

Como etnógrafos y antropólogos, nos damos cuenta de que la idea flotante de lo global puede también ser problemática en el imaginario de investigación. Como Arjun Appadurai previene, “todos en la academia están ansiosos de evitar ser vistos como meros publicistas de las gigantescas maquinarias corporativas que celebran la globalización” (2001, 1). Hay un sentido, establece él, que “la exclusión social es aún más estrecha a la exclusión epistemológica” y se refiere a que los discursos de los expertos que establecen las reglas para las transacciones globales “han dejado a la gente ordinaria detrás y de lado”.

Para aquellos que, como nosotros, se han involucrado en etnografía y educación, estos aspectos subrayan la relación entre la pedagogía, el activismo y la investigación en la era de la globalización y, como Appadurai además advierte, el crecimiento antagónico entre la “globalización del conocimiento y el conocimiento de la globalización”.

Sin embargo, podemos transformar el papel de la etnografía como la tecnología del conocimiento y poder, cuyo método es en sí mismo un mecanismo de producción del conocimiento. Ésta es la razón por la que sugerimos que la etnografía no sea definida como metodología, sino como una perspectiva crítica que pueda revelar y concursar las antiguas narrativas a través de los ciclos y aun de las nuevas historias.

La fuerza de la etnografía, el enfoque en las formas microsociales a través de fuerzas macroeconómicas y políticas y el análisis de los pequeños sitios inmersos en grandes estructuras de poder es una contribución única. En comparación con la tendencia creciente de entender y generalizar los procesos educativos y los éxitos a través de amplios términos comparativos y estadísticos, la etnografía insiste en la importancia del contexto, historia y su particularidad. Esta particularidad es importante cuando destacamos la región Sonora y Arizona como una región que tiene lazos históricos y etnohistóricos que datan de varios siglos atrás. Hemos realizado estudios etnográficos con colaboradores, en extenso trabajo de campo basado en los hogares de origen mexicano y encontramos que las redes extensivas sociales y familiares continúan como una expresión de las familias transfronterizas (González, Moll y Amanti 2005). Las familias que se entrevistaron en estos estudios comúnmente expresaron que ellos viven en Arizona porque otros miembros de su familia que se habían trasladado aquí “nos jalaron para acá”. En otras palabras, el hecho de que las redes sociales existían en el lugar de destino facilitaron y motivaron a las familias y a los hogares a establecerse en otra localidad. Vemos un fenómeno similar en Sonora, si no consideramos los estudiantes de forma aislada, sino en las redes sociales, especialmente relacionadas con las familias, en las cuales los estudiantes se mueven e influyen en las decisiones que toman. Debemos recordar que la mayoría de los estudiantes no toman la decisión de cruzar la frontera por sí mismos –en la mayoría de los casos es una decisión de los adultos en su entorno—, por lo que es de vital importancia que entendamos y escuchemos a los menores4 y estudiantes durante esta transición, ya que ellos no siempre pueden influenciar las reglas de las instituciones que les impactan directa y profundamente, especialmente la de las escuelas. Encontramos evidencias de que en los movimientos recientes de las familias que regresan a Sonora los menores son participantes involuntarios en este retorno a la tierra de sus antepasados (Griego y Martínez 2011). Una evidencia de los deseos de los estudiantes es un estudio realizado en Sonora, en donde la Secretaría de Educación y Cultura encontró que 80 por ciento de los estudiantes de retorno de Estados Unidos de América (eua) a Sonora dijeron que les gustaba más estar allá (eua) y deseaban regresar (Browne 2011).

La noción de transnacionalidad potencializa la fuerza de la etnografía para descubrir a aquellos que habitan espacios ilegibles y ambiguos, así como también pone de relieve la necesidad de una etnografía crítica que presupone un discurso moral acerca de los imaginarios de los marginados. Así se identifica en el modelo de etnografía crítica de Foley (2002), que examina las afirmaciones epistemológicas que se hacen sobre la validez de cierta clase de conocimientos. Aunque las investigaciones etnográficas y cualitativas operan dentro de contextos históricos complicados, nosotros las extendemos para incorporar un discurso moral basado en la investigación crítica con enfoque de equidad y justicia. Nuestra posición metodológica reconoce que el idioma y las políticas educativas no son simplemente oficiales, sino que son la acumulación de discursos circulantes sobre el idioma, la inmigración, la globalización y la formación de naciones-Estados.

Para ampliar un poco este contexto, citamos aquí la obra de Otto Santa Ana (2002) y su análisis sobre las metáforas del discurso público, que consolidan determinadas imágenes en la mente del público. Las implicaciones nos recuerdan que lo metafórico del cruce de las fronteras no es ni fácil ni está exento de problemas y que debemos estar conscientes de que cruzar las fronteras implica una posición de privilegio. Otto Santa Ana argumenta que el análisis del discurso obedece a un mapa semántico relacionado con flujos incontrolables de agua, peligrosos y amenazantes, situaciones que deben estar sujetas a control. Es importante notar que las referencias a la naturaleza incontrolable borran al individuo, lo personal y lo humano lo vuelve un algo que no tiene cara, nombre y no se diferencía. La metáfora nos desensibiliza hacia las vidas individuales, luchas y jornadas que son enmascaradas por esta negación pública de su humanidad.

 

Ejemplos de estas metáforas las podemos leer aquí:

 

•“inundados bajo una marea café”

•“flujo persistente de inmigrantes…”

•“como olas en una playa, estos flujos humanos están rehaciendo la cara de América”

•“un mar de caras cafés marchando por el centro de la ciudad…”

•“extranjeros quienes han inundado el país”

•El legislador de Arizona John Kavanagh fue citado refiriéndose al “maremoto de ilegales cruzando diariamente” (Fischer, 2007).

 

En este análisis, debemos problematizar sobre las metáforas que se construyen con el fin de visualizar el cruce fronterizo y además sugerir que las fronteras son líneas que a menudo crean relaciones de división y ruptura. En el fenómeno de flujos globales transnacionales, la experiencia de regresar a México después de haber vivido en Estados Unidos también está marcada con frecuencia por rupturas en la escuela y en las redes sociales.

Marco conceptual en la valoración de las 
biografías educativas de los estudiantes transnacionales

Inmersos en estos flujos globales transnacionales, una de las preguntas que nos planteamos es: ¿qué conocimientos, ideas, relaciones y tecnologías son aprendidos y enseñados con el objeto de dar sentido a estos tiempos y espacios dinámicos? Sugerimos, como Hamann y Zúñiga (2011) también han argumentado, que a los estudiantes transnacionales, con experiencia en dos o más sistemas escolares, no se les valora una gran parte de sus biografías e identidades reflejadas en la práctica cotidiana de la escuela. Esto se debe a que la práctica escolar cotidiana en ambos lados de la frontera se asocia con la construcción de la identidad nacional. Sin embargo, algunos estudiantes no comparten la identidad promovida, solamente la adoptan como parte de su ser híbrido. ¿Cómo pueden los educadores, en todos los puntos de los flujos globales, responder a las biografías transnacionales?

Desde un punto de vista educativo, los menores pueden verse afectados independientemente de la dirección de su migración. En la actualidad ninguno de los gobiernos ha abordado adecuadamente las implicaciones educativas del fenómeno transfronterizo entre Estados Unidos y México. Ambos gobiernos celebran la inclusión, mientras que existen condiciones estructurales para la inclusión desigual. Ambos se adhieren a la lógica neoliberal que atribuyen la culpa, la responsabilidad y el valor sólo al esfuerzo individual. Sin embargo, hay esfuerzos incipientes en ambos países. En el caso de México, la Secretaría de Educación Pública (sep) ha implementado recientemente el Programa de Educación Básica Sin Fronteras y desde 1996 el Programa Binacional de Educación Migrante (Probem), con el cual se promueve institucionalmente el acceso a las escuelas, el intercambio de profesores entre México y Estados Unidos, así como la evaluación y seguimiento de los estudiantes migrantes. Se realiza un esfuerzo para estandarizar el proceso de revalidación e incorporación de los menores migrantes al sistema educativo a través de las normas de inscripción, revalidación e incorporación que la Secretaría de Educación Pública emite cada ciclo escolar, y que preferentemente recomienda el uso del documento de transferencia como una de las formas de reconocimiento a los estudios de educación básica de la población migrante para facilitar la inscripción de los menores en las escuelas, ubicándolos en el grado escolar que les corresponde. Bajo este programa, se están resolviendo algunos de los aspectos de formalización; sin embargo, los aspectos de atención a las necesidades de los menores con antecedentes migratorios y el aprovechamiento de sus experiencias en las aulas siguen quedando pendientes. Asimismo, la capacitación a los profesores es aún limitada. Por otra parte, en Estados Unidos la preocupación no es sobre los documentos o experiencias previas de los estudiantes en las escuelas de origen, por lo que a los padres no se les solicitan documentos, a excepción del acta de nacimiento (de cualquier lugar) y la cartilla de vacunación. En el sistema educativo estadounidense el interés primordial está relacionado con el nivel de eficiencia del dominio del idioma inglés del estudiante inmigrante, para así ubicarlo en los programas correspondientes con el objetivo de que desarrolle este idioma. Cuando los estudiantes se inscriben en las escuelas (que es por ley en la mayoría de los estados hasta los 18 años), no se les solicitan documentos de sus escuelas del país de origen, sólo se les pide información sobre el idioma o idiomas que se hablan en su casa y las lenguas que el niño habla. En algunas ocasiones en las escuelas secundarias se les solicitan las boletas de calificaciones de los ciclos escolares anteriores cursados en los países de origen de la inmigración, las cuales se utilizan para ubicar a los estudiantes en programas apropiados; sin embargo, el principio de ubicación es el de estudiantes de la lengua inglesa. Desde 1960 en la escuelas de Estados Unidos de América ha sido requisito proveer u ofrecer programas específicos para la enseñanza del inglés a estudiantes que no hablan este idioma, que pueden ser programas de Inglés como Segundo Idioma (esl por sus siglas en inglés) o Educación Bilingüe. Los menores inmigrantes permanecen en estos programas hasta que obtienen un grado de dominio del idioma inglés que les permita estar en un nivel similar al resto de los estudiantes en sus clases regulares. Irónicamente, las escuelas son responsables de enseñar a los aprendices del idioma inglés el currículum completo del grado que cursan, pero no reciben apoyo hasta que los estudiantes hablan el inglés de forma fluida. Desde que la educación en Estados Unidos es responsabilidad de cada estado y no del gobierno federal, los estados que han recibido históricamente un gran número de estudiantes inmigrantes de México tienen muy bien establecidos los programas de Inglés como Segundo Idioma y de Educación Bilingüe; pero los estados que hasta los años noventa no habían recibido a estos estudiantes en mención están luchando por implementar estos programas. Los estados en donde los estudiantes asisten a las escuelas en eua y el tipo del programa en el que están inscritos determinan lo que los estudiantes de retorno llevarán como antecedente de formación a las escuelas en México. Un ejemplo es sobre el conocimiento del currículum del grado que estén cursando los estudiantes y el relativo dominio del idioma español y/o inglés (Griego y Martínez 2011). De igual manera, hay diferencias sustanciales en las estadísticas de estudiantes inmigrantes transitando entre los dos países y el número de estudiantes afecta en el proceso de integración al sistema que los recibe. En todas las zonas urbanas en Estados Unidos los estudiantes inmigrantes de todo el mundo, y principalmente en la actualidad en México, tienen un elevado porcentaje de representación en la inscripción. En algunos distritos escolares, por ejemplo en el de Sunnyside en Tucsón, Arizona, los inmigrantes o hijos/hijas de inmigrantes representan la mayoría del porcentaje de su población inscrita en sus escuelas. En México, sin embargo, las escuelas todavía no son impactadas por esta inmigración de estudiantes, ya que los estudiantes de retorno se cuentan por decenas o centenas en las escuelas mexicanas; en cambio, en Estados Unidos se cuentan por miles y millones. Aun en las escuelas de Sonora, con el gran número de “retornos”, representan una pequeña cantidad en cada nivel, pero la proporción de estudiantes ingresando a la escuela hace una gran diferencia en el proceso de recepción y ubicación (lo que las escuelas hacen con estos estudiantes).

Una forma de ir más allá de la compresión del tiempo y el espacio es centrarse en la capitalización de los fondos de conocimiento de los estudiantes (González, Moll y Amanti 2005). Dentro de esta perspectiva es posible cuestionar las narrativas sobre el déficit de las identidades académicas de los estudiantes, para examinar el potencial de colaboraciones que movilizan recursos de la comunidad dentro y a través de diversos contextos, en relación con el aprendizaje, la alfabetización y la identidad, y para arrojar luz sobre las negociaciones complejas que realizan los estudiantes en el manejo de varios idiomas y la alfabetización física y virtual, dentro de la escuela y fuera de los espacios de la escuela. Nuestro trabajo sobre los fondos de conocimiento es obtener conocimientos de la comunidad, donde sea que se hayan adquirido. Esta conceptualización de los fondos de conocimiento debe incluir la experiencia previa de los menores y el entendimiento sobre las escuelas y salones de clases. También incluye todas las redes sociales que los estudiantes han podido formular a través de sus relaciones sociales. Los estudiantes inmigrantes interiorizan la comprensión de los roles de los profesores y dinámica del salón de clases y la llevan con ellos de un país a otro. Es importante entender cómo los menores conceptualizan sus salones de clase, cómo han aprendido a interactuar con los profesores y otros estudiantes y cómo se conciben ellos mismos como estudiantes (Griego 2009, 2010a). Aunque los profesores tiendan a hacer las referencias del conocimiento previo con las materias de estudio y el currículum, es igual de importante entender el conocimiento del estudiante sobre el funcionamiento en el salón de clases. Entender cómo los profesores y los menores conviven en el espacio del salón de clases en Estados Unidos puede ayudar a los profesores en México a incorporar a los estudiantes de retorno a las aulas.

Se ha trabajado recientemente en el tema de la alfabetización multilingüe y multimodal y sobre las prácticas de alfabetización que los transnacionales traen con ellos y las que se desarrollan en sus nuevos contextos, y sobre las identidades y relaciones sociales que mantienen y transforman a través de las prácticas de adquisición de lectoescritura y alfabetización. Los análisis nos muestran cómo estas prácticas e identidades locales están profundamente arraigadas en los procesos de la globalización y la forma en que cambian constantemente y se desarrollan a través del tiempo y el espacio. Mientras los estudiantes se mueven o se trasladan físicamente a través de las fronteras nacionales, se mantienen lazos de afinidad y redes sociales en más de un país (Hamann, Zúñiga y Sánchez 2006).

 

Biografías e identidades de los estudiantes 
en ambos lados de la frontera

Lamentablemente, estamos conscientes del debate polarizado sobre la inmigración, sobre todo en el contexto de nuestro estado de Arizona, en donde una serie de proyectos de ley antiinmigrantes han surgido en los últimos años, y no nos queda ninguna duda acerca del mensaje que se les ha inculcado a los estudiantes y los menores en sus años de formación. Por ejemplo, la Proposición 300 (una medida relativa a la flexibilidad de los programas públicos), aprobada en noviembre de 2006, restringe los servicios públicos de cuidado de menores, las becas de educación superior y la ayuda de préstamos para el pago de inscripción de los estudiantes indocumentados y sus familias. Esta ley es especialmente dañina para los jóvenes estudiantes, muchos de los cuales fueron traídos a este país cuando eran pequeños. Este tipo de medidas antiinmigrantes que penalizan a los estudiantes nos motivan a preguntarnos: ¿pueden los profesores realmente motivar a los estudiantes como una forma de mejorar, cuando incluso en la comunidad universitaria (lo que podría ser una opción) significaría salir de la matrícula estatal y no existe ayuda financiera para una persona indocumentada?; ¿por qué preocuparse por los cursos avanzados de preparación para la universidad? Esta exclusión en la educación superior trunca las aspiraciones de los estudiantes y pone en duda el ideal democrático de la educación como el gran nivelador.

Estas leyes en conjunto han afectado los servicios estatales que previamente estaban disponibles para todos los residentes, incluyendo a las personas sin documentos legales; han desmoralizado a la población ya marginada, incluso a las familias de los menores en edad escolar (Gonzalo 2008). Más dramáticamente, se pueden destacar los efectos que ha tenido a nivel nacional y mundial la Ley SB1070, la cual pretendía, entre otras cosas, dar a la policía local la autoridad para determinar el estado de inmigración. Asimismo, es importante poner de relieve, en este contexto, las disposiciones legislativas que responden a estos flujos globales de manera punitiva y antagónica. En el año 2000, la Proposición 203 desmanteló la Educación Bilingüe en favor de un Programa de Inglés Estructurado de Inmersión no probado, que ahora es el único método de enseñar a los menores que no hablan inglés. Desde los años sesenta ha sido obligatorio ofrecer programas específicamente para enseñar inglés a los menores que hablan otros idiomas. A principios de este año se han propuesto una serie de proyectos de ley, que se mencionan a continuación: la Ley SB 1308 y la SB 1309, que en conjunto están diseñadas para negar la ciudadanía a los hijos de inmigrantes ilegales nacidos en Estados Unidos, y la SB 1405, que prohíbe a los hospitales proporcionar la atención que no sea de emergencia a los inmigrantes ilegales y exige a los funcionarios llamar a las autoridades federales de inmigración. Asimismo, se introdujo una legislación que prohíbe a los inmigrantes ilegales asistir a universidades estatales y colegios comunitarios. La ley actual dice que los que no puedan demostrar su presencia legal en este país no pueden obtener la inscripción con descuento disponible para los residentes de Arizona. Pero ellos pueden inscribirse si pagan la totalidad del costo de la inscripción y cuotas como extranjeros. Un proyecto de ley también introdujo como un delito conducir para las personas indocumentadas en Arizona. En lugar de simplemente turnarlos a funcionarios federales, se requiere que toda persona declarada culpable sea condenada a por lo menos treinta días en la cárcel. La medida también requeriría un juez que ordene embargar o vender el vehículo; estas ganancias serían utilizadas para ayudar a equilibrar el presupuesto estatal. A esta gran cantidad de nuevos proyectos de ley podemos agregar una encaminada a exigir más información pública en las escuelas. La ley actual requiere que los padres proporcionen sólo algunas pruebas referentes a la edad del niño, como un acta original de nacimiento y no es una exigencia que sea de Estados Unidos. La SB 1611 modifica este requerimiento; bajo esta propuesta, un padre tiene que proporcionar un certificado de nacimiento o de sus territorios, un pasaporte, un certificado de naturalización de Estados Unidos o uno de otros varios documentos con los que no cuentan los “migrantes indocumentados”. Somos afortunados de que estos cinco proyectos de ley no fueran autorizados, pero en muchos sentidos el daño ya estaba hecho. Dentro de los últimos once años, durante el transcurso de la vida de muchos estudiantes que han sido testigos de estos ataques mordaces en contra de su idioma, sus oportunidades de educación superior y sus oportunidades de vivir y trabajar en el espacio y el lugar donde residen.
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